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Advertencia




Si buscan en este libro solamente un camino espiritual, no se los recomiendo. Tampoco lo sugiero si lo que les interesa es la ciencia pura: no soy científica (pese a tener un posgrado en Ciencias, pero desde mi profesión de periodista). Sin embargo, si quieren conocerse a sí mismos, practicar y tener respuestas a las incógnitas de la vida, y además saber por qué ciencia y espíritu nunca debieron separarse, entonces, tal vez, este sea su vademécum.

Si buscan la vía rápida, la del menor esfuerzo, y están acostumbrados a que siempre les digan cómo deben hacer las cosas, sin necesidad de pensar o decidir por sí mismos; si esperan que este texto se adapte a su forma humana de ver la vida para solucionar los problemas que los aquejan, tampoco es para ustedes.

Pero sí lo aconsejo de todo corazón a quienes se buscan a sí mismos, a quienes anhelan construir un mundo mejor, a quienes bregan por lograr la felicidad, no solo para sí, sino para todos; a quienes saben y sienten que esa tarea es nuestra y, sobre todo, a quienes ya se han volcado a la labor, pero no encuentran la fórmula para llevarla adelante.

También lo sugiero a quienes ya leyeron alguno de mis otros cinco libros, especialmente El cielo está abierto, puesto que este nuevo volumen ahonda la información, y en particular a quienes ya son pinealistas (activaron el circuito pineal-pituitario) y quieren sentir la profundidad de su herencia del origen y sus infinitas posibilidades. 

Porque este volumen que tienen en sus manos es su propia revelación y su programa original, descrito y develado con el objetivo de que puedan recuperar su identidad primera, aquella para la que era posible crear lo “imposible”, manifestar lo extraordinario y revelar su esencia, para así lograr en esta existencia la transformación hacia un mundo más perfecto, donde ustedes han sido, son y serán los actores principales. 





Recomendación






Al final de este volumen está la pauta de ejercicios para provocar la conexión y posterior activación interna de la glándula pineal, como primera y única forma de seguir adelante con cualquiera de las posibilidades sugeridas en el libro. También están los entrenamientos que se seguirán, de acuerdo con la información tratada en estos escritos. Sin embargo, estas prácticas no servirán para ninguno de estos propósitos si antes no han leído e internalizado todo el contenido de información celular que debe ser antes recuperado en forma profunda y revelado a la conciencia externa para su uso. Se requiere tomar conciencia de este contenido de manera sincera y responsable. Es prioritario que la memoria celular que no está activa en nuestro código genético comience a ser accesible. Avancen cada día un poco, solo hasta donde consideren que ya captan su sentido o lo comprendan en el corazón y les provoque contentamiento. Revisen cada tema como si lo vivieran; comparen el texto con sus propias experiencias del día a día y su manera de ver la vida, desde los actos cotidianos hasta la mirada cósmica. 

De no cumplir con estas condiciones, dichos ejercicios y entrenamientos no tendrán más valor que una buena forma de distender el estrés del día o de “volarse” un rato distrayéndose de los verdaderos objetivos que tiene la vida, a la cual han llegado para transformarla en algo más cercano a la felicidad y al real amor. 



1
 LO REAL ESTÁ AÚN POR SUCEDER





Eones buscando la puerta de salida a tanto olvido, a tanta ignorancia de lo real. ¿Cuántas existencias sin respuesta? ¿Cuántas veces hemos buscado afuera la perfección inexistente? ¿Cuántos dioses, lejanos, adoramos en busca de apoyo y claridad, para descubrir que nos hemos quedado por fin solos ante nuestra propia existencia… y hemos despertado? Ya no estamos ante un Dios incierto, para unos castigador y vengativo, para otros puro amor y compasión, pero siempre separado de nuestra vida; tampoco estamos ante “dioses” míticos ni de los otros, cuyas coronas de luz y fuego cayeron para que supiéramos que se parecen a nosotros (o nosotros a ellos). Es tiempo de recordar, y entonces vengo para entregarles la fórmula del recuerdo perdido en las arenas de esta creación. No traigo nada para enseñar ni nada con que guiar; traigo mi aprendizaje, mi memoria y las frecuencias reveladas y aplicadas, para vincularlas a nuestra red y para que así ustedes puedan también hacer memoria y traer de regreso la herencia que extraviamos en nuestro viaje creador. Si piden ciencia pura, está en la tierra; si reclaman ciencia-espíritu, están en el camino. Si quieren perfección, está en ustedes; vamos a manifestarla. Si buscan a Dios, existe, pero Él no Se explica: Dios es experiencia.

En 1996 (tiempo terrestre) nació mi primer libro, El cielo está abierto, cuyo objetivo fue apoyar los seminarios de activación interna de la glándula pineal, comenzados cinco años antes, en 1991. En esa época nadie conocía esa amígdala ni, menos, cómo activarla, salvo en medicina, donde los especialistas le daban poca importancia, dado que con el paso de los años se atrofia (precisamente porque no se sabía cómo usarla). Hubo un par de investigadores que descubrieron ciertas propiedades inmunológicas y regeneradoras, debido al inicio de los vuelos espaciales. Gracias a ellos, el método que impartía cobró seriedad científica y pudo ser considerado de mejor manera. Hoy, luego de casi tres décadas, no solo se han enterado de la importancia de la pineal, sino que esta fórmula se ha expandido por los continentes a través de decenas de instructores acreditados, provocando grandes cambios benéficos, una nueva manera de ver esta existencia; y, sobre todo, ha devuelto la herencia del origen1 a todos quienes la practican, al traer el prototipo creador, que puede y debe ayudar a provocar el cambio armónico hacia una nueva tierra, más perfecta, más Amor, que es la responsabilidad que traemos a esta forma de vida, antes de recuperar nuestra esencia como creadores de universos.

Pero ¿qué hay más allá de la pineal? Está la gran clave, el secreto mejor guardado al abrigo de quien se ignora a sí mismo. No está oculto bajo prohibiciones humanas, está disponible a quien logra trascender los paradigmas de este mundo, escondido en los pliegues de la memoria celular a la espera de ser descubierto. Y resulta ser la puerta de entrada al paraíso; recién después de franquear ese umbral podríamos hablar de activación de cualquiera de nuestros chips de encendido, en pos de la recuperación de nuestras potencias olvidadas, incluyendo la activación de esa glándula. Para ello existe en cada uno de los seres humanos un programa de encendido al que se puede acceder cuando el ser ya se ha respondido las tres preguntas fundamentales: “¿Quién soy?”, “¿Qué estoy haciendo aquí?” y “¿Hacia dónde voy?”. Y esas revelaciones están aquí en la fórmula del origen, transformada en técnica, al alcance de todos quienes sientan ese llamado interno. Sin ella, la activación real de la glándula pineal y del cuerpo pituitario, además de otros circuitos, es imposible en nuestro campo de acción.

Para quienes ya han activado de manera correcta este circuito pineal-pituitario mediante la fórmula escrita en mi anterior libro y a través de los seminarios, no solo tienen actualmente la posibilidad de ampliar la capacidad creadora a niveles insospechados, sino que podrán acceder a la revelación primordial de su existencia, su práctica, y profundizar en las raíces del método. Aquellos que por primera vez se integran a esta información podrán ponerse al día sin mayor dificultad y, si más adelante quieren enterarse de testimonios y experiencias en una aventura más simple y coloquial, podrán leer el anterior volumen dedicado al tema.

Así es como hoy traigo ante ustedes mi sexto libro, Más allá del cielo, que devela el secreto de por qué es posible y fundamental para este tiempo acceder a la matriz que detona la activación de este circuito electrónico pineal-pituitario, el centro creador, que es solo uno de los circuitos de nuestro equipo electrónico. La gran clave no está en la activación como eje central, sino en la recuperación del modelo primigenio a través del acto de creación mayor que podríamos generar. Para ello es necesario, entonces, entrar poco a poco en las memorias ocultas, en las frecuencias olvidadas en este mundo, desde donde no es posible alcanzarlas si antes no se recupera el origen.

Los avances de la ciencia de estos últimos años no han hecho sino avalar toda esta experiencia, desde que comenzó a desarrollarse esta fórmula en aquellos años noventa. La ciencia reconoce la existencia de lo invisible como lo real, la posibilidad de un universo holográfico, el poder creador que mueve al universo y la relación que existe con nuestro propio proceso generador; sin embargo, aún no ha alcanzado a develar cómo hacerlo. Y no lo logrará hasta que vuelva a complementarse con el espíritu, convirtiéndose ambos en un solo faro, guía del caminante de esta forma de vida.

Ante todo, pido que dejen el intelecto a un lado: no traten de entender ni se queden en las primeras líneas si el tema les parece difícil; solo avancen, que sus memorias se abrirán de manera natural al paso de los recuerdos escondidos en sus células y en su sol central, llamado corazón. Sientan su identificación conmigo desde el principio, pues somos los mismos. Será a través de la experiencia y la radiación que ella lleve para sintonizar directamente con ustedes, mis eternos e inseparables hermanos2, como sus propias reminiscencias despertarán, mientras seguimos jugando a crear separados en esta tierra que nos acoge siempre, en nuestras idas y venidas por estos mundos autocercenados de nuestro origen divino. 

Esta forma de comunicarme con ustedes es la que va a permitir que, si toman esto en serio, así como yo lo hago, accedan a la salida de nuestras limitaciones autocreadas, de manera definitiva y para nuestra felicidad y la del resto de nuestro elenco-humanidad, en esta gran obra del teatro del universo. Un nuevo mundo nos espera, más cerca de la perfección tan anhelada, y somos nosotros quienes tenemos la responsabilidad de manifestarlo.




Nuestra real identidad

Me presento. En esta existencia, no soy más ni menos que cada uno de ustedes, todos y todas las humanidades existentes en los universos; no soy más ni menos que aquel que alcanzó la iluminación, ni más ni menos que el que yerra vida tras vida sepultado en la oscuridad de su propia creación. Soy en el origen perfecto junto con ustedes, donde la diferencia es que nadie es igual a otro; sin embargo, uno.

En las memorias reprimidas por tanto tiempo en mis autocreaciones humanas, encontré por fin la clave del retorno hacia la identidad primera, la recuperación del poder original creador, y es esto lo que traigo para compartir, para irradiar, así como la manera de activar ese programa de luz. No fue fácil, hasta que comprendí lo simple que era. Ya les iré mostrando cómo funciona esta vida con la mirada del infinito y la práctica constante en nuestro hogar momentáneo llamado Tierra.

Soy igual que ustedes, un ser-energía, electrónico (de luz), de naturaleza perfecta. Soy creador, hecho a imagen y semejanza de un Arquetipo Uno, Hacedor infinito. Soy atemporal, aespacial e inmortal. Pero me encuentro transitoriamente restringido en mi potencial primigenio: me he densificado. Estoy llamado a ser creador de universos y para ello he venido, al igual que todos, a este estado limitado, denominado campo atómico, a su nivel más denso, conocido como materia. Y específicamente me he manifestado en este planeta llamado Tierra, perteneciente a la Vía Láctea, que a su vez es parte de una serie de otros sistemas, dentro de uno de los múltiples universos en expansión. Este es uno de ellos, tal vez el más denso, pero puede ser el único donde el ser aprende a crear partiendo de las opciones entre extremos conocidos como bien y mal, precisamente debido a que para densificarse tuvo que bajar su vibración y, con ello, los polos, que en su origen formaban uno en el electrón (modelo luz), debieron separarse, constituyendo los opuestos. Y cuando me refiero a este mundo, aludo a todo lo que existe en él, comprendidos galaxias y mundos estelares, conocidos o no, donde posiblemente existan millones de seres más o menos avanzados, más o menos densificados a causa de sus propias creaciones, todos influyendo de múltiples formas en el gran proceso creador desde diferentes estadios de existencia, a través de este cosmos condensado. 

Este planeta forma parte de varios sistemas solares y se mueve alrededor de uno de los astros de dichos sistemas junto a otros orbes hermanos, en medio de esta danza magistral, perfecta, guiada y cuidada por la gran creación Uno… Toda esta forma de existencia, descrita, materializada, apenas conocida, corresponde únicamente a este universo atómico. No es casual que mi manifestación sea en la Tierra, pero pudo haber sido en cualquier otro planeta o incluso en otro de los multiversos (esto, si estuviera en otro estado de desarrollo creador, más o menos avanzado que el atómico).

Se preguntarán ustedes qué o quién es un ser-energía; les explicaré. Todos somos seres-energía, electrónicos, es decir, seres-luz. Es nuestra verdadera identidad: somos diáfanos, con la apariencia del cristal. También somos plasma y sustancia; nos identificamos con la energía y la materia oscuras, y, sobre todo, con la luz, más allá de la aquí conocida, porque en esa condición estamos más cerca de nuestro origen. El cosmos está hecho en solo un 5% de materia…, y el resto, de energía y materia oscuras. Decimos energía y materia oscuras porque en este campo limitado no las podemos observar; sin embargo, son más reales que esta manifestación transitoria. Vivimos en lo invisible, que es lo real, donde mora la vida, la auténtica, en todo su esplendor. Lo real es en lo invisible; todo lo demás son meros resultados, emanados de la Gran Generación (Génesis) y producto de nuestras creaciones. Aquí, en la materia, tal como ustedes, también me muevo en medio de esos resultados y les doy un poder de eternidad e influencia que no tienen. Hasta ahora, cuando estoy aprendiendo que cualquier resultado puede ser cambiado. 

Ocupo un envase o un vehículo físico, como quieran ustedes llamarlo, que me permite manifestarme en este encierro dimensional, esta especie de escuela para aprender a crear. Aquí soy un individuo, aparentemente desvinculado del resto, y me he dado cuenta de que es el único lugar donde existe la separación. En el lugar de donde vengo y sigo existiendo soy algo muy distinto, una individualidad del Uno. Más adelante les explicaré con detalle, cuando les hable de mi gran universo, que es también el suyo: el Gran Caleidoscopio Uno.

Aquí, en este mundo que habitamos, llevo una especie de escafandra que me identifica en medio de esta soledad y me protege de los embates de un medio que a veces puede ser hostil. Pero, además, me permite ser reconocido en mis capacidades. Mi condición original es andrógina; es decir, como seres-energía, somos completos en nosotros mismos: ying-yang, ida-pindala, polo positivo y polo negativo integrados. En un campo de lenta frecuencia3 donde los polos están separados, solo puedo manifestarme en la mitad de mí mismo. Y en esta oportunidad me he presentado en mi polaridad femenina. Esta especie de vestidura se caracteriza por ser distinta a la de los demás; es, en realidad, única. Se reconoce (distingue) por un nombre y apellidos, el color de la piel, el cabello, los ojos, el peso, la estatura, el sexo, ciertas tendencias. Es lo que se llama personalidad. La condición de mi vehículo físico también determina parte de las experiencias que como ser-energía me corresponde pasar.

Como les dije, vine como mujer, que es el aspecto más débil que debo entrenar en esta ocasión; y, aunque ustedes no lo crean, es el papel más difícil de representar. En esta ocasión llegué a un país llamado Chile, ubicado en Sudamérica, y mis otras características personales no tienen mayor importancia. Lo bueno de todo esto es que, sea como sea mi apariencia, esta presencia es transitoria. Su composición va a depender, por sobre todo, de la sintonía de frecuencias con las que me identifiqué al llegar a este estado y, luego, de memorias y creaciones realizadas por el ser–energía que soy en anteriores manifestaciones en este campo; y por aquellas otras creaciones de otros seres-energía acumuladas en la vestidura que portan y que se llaman códigos genéticos. Estos códigos genéticos habitan en cada una de las células que componen mi envase y se identifican en una doble hélice, espiral, como la constante de la manifestación de los universos, en el macro y en el microcosmos. 

Aquí solo puedo crear en un mínimo de mi capacidad; lo hago basándome en la acumulación de experiencias ocurridas en este encierro y que están en la memoria que soporta este estado en la materia, que vibra en muy baja frecuencia, la cual equivale a solo un 10% de mi potencial, y, como ya expliqué, la llamamos memoria humanidad. Pero, en realidad, mis recuerdos son vastos. 
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Tenemos dos memorias en nuestro ADN. Hay un 90% que no puedo utilizar aquí, pues pertenece a la memoria del origen, donde se acumulan todas las vivencias, desde la emanación primera en los campos de perfección hasta la entrada en esta caja atómica; por tanto, solo se puede acceder a ellas en su potencial, que es muy alto, por corresponder a esos niveles de luz. Estas potencias, pese a observarse en nuestro ADN, no están activadas en mi vehículo físico, sino que van siempre conmigo en el cuerpo de luz que soy, y para acceder a ellas debo elevar mi vibración a sus frecuencias superiores. Se las conoce como genética energética. Para usar esas informaciones, es necesario conocerse a uno mismo, ante todo, y luego aprender a crear a partir de ello. 

He trazado mi guion, aunque no conozco los escenarios en los que se desarrollará mi rol en esta obra de teatro fugaz llamada vida. Tampoco sé quiénes compondrán los elencos ni los tiempos físicos en que se producirá la acción. Todo ello, de alguna manera, lo sabía, pero se me ha olvidado. Sin embargo, estoy dispuesto a la acción; diríamos que no me queda otra posibilidad. Alguien por ahí llamó a esta situación la libertad sin opción. Claro, tenemos libre albedrío…, pero ¿saben qué significa? Es la constante libre elección que tenemos entre dos opuestos y sus múltiples variables; fluctuamos entre ellos de acuerdo con la calidad de los sentimientos que detonan nuestras acciones. Cómo decida mis actos acelerará o retardará mi aventura en esta puesta en escena. 

Este mundo se caracteriza por tener sus polos separados, condición del campo atómico, donde las bajas vibraciones propias de este estado mantienen a los polos apartados hacia extremos, cosa que no ocurre en el campo electrónico (del electrón, que es luz), donde no están separados, como en este plano denso. Ahí no existe el bien para que exista el mal ni viceversa; no hay éxito como contrario de fracaso ni salud como opuesto a enfermedad; menos aún, vida como lo antagónico de muerte. Solo existe perfección. Por eso hablo de la libertad sin opción: tarde o temprano debo, al igual que ustedes, alcanzar esa meta, la verdadera liberación de las limitaciones autocreadas, la conclusión de este holograma4 confuso, para por fin recuperar mi identidad, así como ustedes deberán recobrar la suya. Ahí se encuentra nuestro potencial original creador; para eso estamos aquí y la tarea ya la sé: aprender a crear con Amor, la más alta frecuencia, la que nos libera definitivamente. No es elegible: es nuestro objetivo primordial y eterno.

¿De dónde vengo? En realidad, y ante todo, no vine para quedarme. Soy siempre en el principio, en el origen; solo me manifiesto temporalmente aquí y espero en cada vuelta que sea la última. Para explicar cómo es esto, lo haré con una metáfora (lo más parecida a esa realidad); les voy a pedir que sigan mis imágenes. Hay un Gran Caleidoscopio Uno, formado por infinitos caleidoscopios únicos (no hay uno igual a otro), cada uno con su propia gama lumínica. Cada cual contiene en sí el sello original creador, existente en ese todo. 

Este Uno es inmanente, eterno y creador perfecto. Se lo conoce como Dios, Gran Arquitecto, Gran Sol Central, Principio Creador, Arquetipo Uno, y el ateo podríamos decir que lo llama Perfección. Cada uno de esos cristales lumínicos, componentes del Uno, corresponde a alguno de nosotros, a alguna de todas las humanidades existentes en este y en todos los multiversos reinantes, cuyas formas de vida ni siquiera soñamos. Dios (o el Arquetipo Creador Uno) se asperja a sí mismo cuando estas miríadas de minicaleidoscopios (prototipos de él mismo) se expanden en sus propias creaciones, aparentemente independientes, pero siempre vinculadas en esa obra, en la sugerencia superior original que inspira esa misma perfección a través de la voluntad manifestadora del pequeño modelo individualizado para su propia génesis. 

Somos individualidades del Uno. El ser-energía, cada una de estas emanaciones diversificadas, vive su aventura, llevando en sí el sello de su origen y el filamento vinculante que lo hace uno con su origen, aunque libre y creador de nuevos mundos, hasta que parte de esas miríadas se alejan en frecuencias y comienzan a tejer una especie de barrera, sutil pero a la vez densa. ¿Es un plan superior o una odisea temeraria en busca de algo más? Sea lo que fuere, esos somos nosotros. 

No hay un solo ser igual a otro, así como no hay un cristal de nieve o de hielo igual a otro, y esto es así en todo; es solo cuestión de mirar en lo cotidiano de la vida para recibir esos códigos invisibles al ojo profano. Somos modelos únicos, irreemplazables, y responsables de nuestra creación individual.

Y creamos un universo maravilloso, pero ajeno, un paraíso extraordinario emanado directamente de Dios, aunque, tal vez, sin su permiso. Creamos un gran holograma al que densificamos lo suficiente como para hacerlo permanecer o, al menos, para hacernos creer que era eterno. Fue nuestra creación propia, independiente y aventurada, pues tomamos prestada parte de la esencia original, dividiendo sus principios eternos en parciales; la matemática del universo fue congelada y la frecuencia mayor de los universos fue atrapada. Entonces comenzó mi peregrinaje creador, así como el de ustedes, en busca de respuestas y de la gran clave que me permitiera recuperar la joya esmeralda5 que cayó desde mi frente al abismo, para depositarse en el fondo de la copa alquímica, ese grial que, sin saberlo, era yo mismo. 

El cansancio de vivir en esta obra separada ha hecho que bucee en el fondo de mi corazón en busca de la memoria perdida, el verdadero poder creador infinito y perfecto que nos lleve por fin a la recuperación de nuestra condición de hacedores de grandes universos. Si no aprendemos a plasmar nuestros propios mundos cotidianos, ¿cómo podríamos originar otros mayores dentro del gran concierto cósmico primordial de la creación? Porque ese es nuestro objetivo desde el principio.

Esa gema fue nuestro poder creador infinito y perfecto, densificado a lo que conocemos como glándula pineal, el más importante de nuestros soles menores, después del gran sol del centro cardíaco.

Cada uno de nosotros, en el ser-energía que es, es un caleidoscopio individual, una forma geométrica única, irisada por los reflejos coloridos del ser-luz que somos. No hay uno igual al otro; por lo tanto, nadie puede ser reemplazado, pues es un modelo único. Esto nos hace comprender que somos responsables de cumplir con nuestra tarea creativa, impidiendo que nuestros reflejos se opaquen mediante sentimientos que sintonicen con bajas frecuencias. De estos caleidoscopios, la falta de solo uno de ellos representa un hueco en el todo y eso es imposible. Nadie puede estar ausente. Cada cual es tan importante como el resto y, sin embargo, diferente. 
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